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Proyectos del Servicio Cooperativo Interamericano 

de Salud Pública 

La Asociación Médica Hondureña no puede ni debe permanecer 
muda ante los-'magnos proyectos, en vía de realización, que el Ser-
vicio Cooperativo Interamericano, de acuerdo con la Dirección Ge-
neral de Sanidad Pública, ha formulado con el nobilísimo, objeto de 
mejorar notablemente el estado sanitario del país. Por el contrario, 
es motivo de inmensa alegría y profundo agradecimiento para el 
Gobierno de los Estados Unidos el haber puesto sus ojos piadosos 
sobre todo el Continente 'para ayudarle a resolver siquiera los pro-
blemas sanitarios de mayor urgencia y encarrilar los trabajos de 
igual índole para destruir los mil y un agentes mortíferos que diez-
man constantemente la población de la América. 

Participa del mismo regocijo y esperanza bien fundada de 
pronta solución del más importante problema que aflige la nación, 
la totalidad de individuos de la república. Nosotros creemos en la 
imposibilidad de encauzar el progreso sin antes forjar cimientos de 
sólida estructura para levantar el nivel material y espiritual de un 
país; esos cimientos los constituye la salud pública. Primer deber 
fundamental de incumbencia no sólo de estados y gobiernos sino 
de cada uno de los componentes de la colectividad; la salud pú-
blica es sagrada e implícitamente a todos nos obliga a; velar por ella. 

El millonario Roquefeller pasó a la inmortalidad con los más 
bellos fulgores ;de 'la gloria. \Su ¡obra benefactora se extiende a tos 
más recónditos lugares de la tierra; creó su institución y los fon-
dos necesarios para mantenerla a través de los siglos; ella y su 
nombre vivirán en el corazón de los hombres por una eternidad. 
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Nada llena de mayor satisfacción que hacer el bien. A semejanza 
de Roquefeller el Gobierno de los Estados Unidos, presidido por uno 
de los más grandes nombres que llenan la historia ha querido, en 
medio la apocalíptica, época que corremos, como bendición celestial, 
contribuir de manera poderosa a proteger los pueblos de América 
contra sus peores enemigos, las enfermedades, y para ello creó el 
Servicio Cooperativo ínter americano de Salud Pública. 

Ninguno de los Proyectos abajo mencionados requieren comen-
tario especial, cada uñó de ellos en sus títulos son más explícitos y 
elocuentes de cuanto se pudiera argüir. Están numerados del 1 al 20 
según el orden que fueron celebrados los contratos entre el Gobierno y 
él Servicio Cooperativo. 

1—Proyecto para estudio del Paludismo. 
2—SCI SP-Proyecto-Gastos de Administración.                                              
3—Dispensario Anti-Tuberculoso, Tegucigalpa. 

4—Control de Paludismo, Tegucigalpa. 
5—Crematorio de Basuras, Tegucigalpa. 
6—Programa de Emergencia para proveer medicinas y sanea-

miento general. Proyecto carretero Potrerillos-Tegucigalpa. 
7—Fondo para gastos material SCISP. 
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8 —protección de los tanques de distribución de agua en Te-
gucigalpa. 

9 —Fondo para gastos de entrenamiento. 10—Saneamiento y 
ayuda médica en relación con el programa 

del hule en Honduras. 
11—Centro de Salud Publica en Choluteca. 12—Centro de Salud 
Pública en Trujillo. 13—Drenaje para el control del Paludismo 
en Choluteca. 14—Control del Paludismo en Amapola. 15—
Control temporal del Paludismo en Choluteca. 16—Drenaje 
superficial en La Ceiba. 17—Dispensarios móviles, carretera 
panamericana. 18—Departamento de Sanidad Pública y Centro 
de Salud, Te- 

gucigalpa. 
19—Filtración del agua de Comayagüela. 20—Disposición sobré 
materias negras para las escuelas rurales. 

El primero de estos proyectos fue firmado el 23 de Septiembre 
de 1942 y <el último el 12 de Julio del 43. 

¡Quién nos hubiera dicho hace cuarenta años, cuando las pré-
dicas de muchos escritores de mota y oradores insignes proclama-
ban el imperialismo yanqui como la peor calamidad del Continente 
americano, despertando el odio mortal contra la gran nación del 
Norte, que ahora, gracias a la política del Buen Vecino y a esta 
campaña sanitaria iniciada y empezada por el preclaro y eminente 
Presidente Roosevelt, se iba a trocar en sentimiento de profundo 
afecto y eterna gratitud! 

De igual recompensa gozarán todos los individuos, nacionales 
y extranjeros, que con sus luces y trabajos contribuyan a concluir 
la benéfica empresa en tan buena hora [comenzada., 

Los miembros de la Asociación Médica Hondureña, varios de 
ellos enrolados en las filas sanitarias, esperamos ver terminadas 
obras tan meritorias y laudables y al lanzar un ruidoso aplauso fe-
licitamos de la manera más sincera a cuantos han "contribuido a 
iniciar y realizar los trabajos de saneamiento de la República, ta-
rea, a nuestro juicio, primera y principal de cuantas conciernen a 
la nacionalidad. 

Tegucigalpa, D. C, Agosto de 1943. 

S. PAREDES P. 




